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LE ALE S  AD VERTENCIAS.

A l consignar n u e s tra s  im p re s io n e s  so- 
■fare el último debate y  tomar acta de las 
declaraciones del Sr. Sagasta , manifestá­
bam os nuestra esperanza de que la  rup­
tu ra  de las negociaciones para llegar á  
una inteligencia en tre los elementos libe­
ra les, no había de ser obstáculo suficiente 
á  im pedir que el presidente del Consejo 
rea lice  todas aquellas reform as que desde 
e l  banco azul liabia aceptado.

Y  hoy dia, persistiendo en aquella núes? 
t r a  creencia, mas y mas arraigada á m e­
dida que es m ayor su fundamento, por la 
necesidad de lleva r á  la  prática las ideas 
que envuelven tales promesas, hemos de 
recoger lo que pudiéramos llam ar progra­
m a m inisterial para la  tercera legislatu­
ra , que publicó anteayer nuestro colega 
L a  Iberia.

Después de consignar e l apreclable dia­
rio  que e l gobierno está  decidido á  em ­
plear el m ayor esfuerzo posible para que 
se activen  todos los trabajos parlam enta­
rios pendientes, m anifiesta que en tre es­
tos hay algunos como e l Jurado y  la  ley 
municipal, que se pondrán á discusión in­
mediatamente después de haber term ina­
do los debates relativos á la  contestación 
del discurso de la  Corona; que en la m is­
ma legislatura debe quedar aprobado el 
proyecto de Código penal; que si no pudie­
ra  suceder lo mismo con e l Código civ il, se 
reso lverla , por lo menos, la  cuestión re la ­
t iv a  a l matrimonio en la  forma que se ju z­
gase  mas conveniente; que la ley de aso­
ciaciones tendrá que discutirse en esa le­
gislatura, aun cuando hubiese voto par­
ticular, como hace algún tiempo se indi­
caba; y  que si bien no es poco el trabajo 
preparado para la  próxim a reunión de las 
Cortes, aun puede añadir que para enton­
ces se presentarán á  las Cámaras a lgu ­
nos proyectos mas que acaben de comple­
ta r  el cuadro de las reform as liberales que 
e l gobierno ha prometido y  que va  rea li­
zando á  medida que va  siendo posible.

Entendemos nosotros que, impulsado el 
Sr. Sagasta por la  necesidad de dar satis­
facción cumplida a l espíritu libera l y  de­
mocrático del país, y  por su firm e propó­
sito  de rea liza r  cuanto ha prometido ó ha 
juzgado hacedero para bien de la  pátria, 
en  esos proyectos que La Iberia  anuncia 
como destinados á  com pletar e l cuadro de 
las  reform as liberales, han de compren, 
derse todos aquellos principios que en el 
último debate estim ó podian y  debían lle ­
varse á la  práctica sin peligro y  con gloria.

Sobre esto no abrigam os la  más peque­
ña  duda; tem eríam os ofender al Sr. Sagas­
ta si pensáram os siquiera que puede v a ­
cilar. Cuando un hombre de gobierno, 
desde la cabecera del banco azul, en pleno 
Parlam ento, y  en un debate de la  im por­
tancia que no es posible negar a l habido 
últimamente en el Congreso, acepta una 
solución, es porque ha medido bien sus 
venta jas y sus inconvenientes y  entiende 
que lejos de haber riesgo en practicarla, 
ha  de producir ¡desde luego positivos y 
rea les  beneficios a l pais.

Colocado en ta l posición, su deber le 
ordena cumplir aquello que prometió, y 
hacer encarnar en la ley las soluciones 
por él aceptadas. Los partidos, e l rey  y  el 
pais tienen derecho á  esperarlo así, mu­
cho más cuando sobre ser esa obra nueva 
y  concluyente prueba de su lealtad y  de su 
buena fó, puede contribuir á realizar aque­
lla  o tra  empresa que am igosy adversarios, 
m inisteriales y  de oposición entienden hoy 
de común acuerdo es de capital im portan­
cia  para el porvenir de las agrupaciones 
liberales.

Sobre esto, repetim os, no abrigam os la 
m as pequeña duda.

A l gobierno, y  principalmente al se­
ñor Sagasta, toca hoy ev ita r que nuestras 
e s p e r a n z a s  s e  truequen en am argos des­
engaños, comprendiendo que para rea li­
zar una reform a en buenas condiciones no 
solo es preciso voluntad resuelta de ha­
cerlo, sino contar con aquellos auxiliares 
m as propios, dada la  índole y la  naturale­
za  de aquella; porque a l cabo y  al fin, quió- 
r ase ó  no, y sin que por esto se entienda 
que atribuimos á la s  personas la  alteza y  
la  perennidad de las ideas, lo cierto es que 
m uchas veces la  Índole, el prestigio, las 
opiniones particulares, hasta e l juicio que 
á  los demas m erece la  persona que realiza 
una reform a, influye de un modo innega­
ble y de una manera d irecta en la  suerte 
posterior de esa reforma.

Por esto se ha visto un principio acepta­
ble, una idea digna de aplauso ó un pen­
samiento fecundo en grandes resultados, 
caer herido por el desprestigio ó por e l re ­
celo  que d ispertaba la  personalidad de 
aquel que acom etió la  obra, en otro hom­
bre patriótica y  salvadora.

Ecos políticos.
Hasta una hora  muy avanzada de la  

madrugada hemos estado gestionando que 
se nos facilitansen en la  Imprenta Nacio­
nal las galeradas del m agnifico y  brillante 
discurso pronunciado ayer tarde en el 
Congreso p or el señor marquósde Sardoal 
como presidente de la comisión de presu­
puestos de Cuba, y  contestando a l diputa­
do de oposición Sr. Labra. Queríamos ha­
berlo dado integro á  nuestros lectores por 
el doble m otivo de sa lir hoy el correo para 
Cuba; pero no nos ha sido posible á  pesar 
de nuestras activas diligencias.

Casi toda la  prensa de la tarde hace 
grandes elogios de este nuevo discurso de 
nuestro insigne amigo, y  E l Correo  con­
s ign a  la importantísima declaración si­
guiente;

«P o r  otro lado, el interés á que nos v e ­
nimos refiriendo se descubre en el discur­
so que como presidente de la  comisión ha 
hecho el señor m arquésde Sardoal, enque 
una vez más ha puesto de manifiesto el ta­
lento que le distingue, pero en el fondo ha­
ciendo c iertas concesicnes en la economía 
del presupuesto y  en otras cuestiones, que 
los diputados antillanos de la  izquierda 
han tomado como un program a que les 
satisface más que la  doctrina y  que las 
ideas del actual m inistro.»

Es muy cierto; los diputados antillanos 
en su gran  m ayoría se mostraban ayer 
tarde altamente satisfechos del program a 
form ulado por e l señor marqués de Sar. 
doal respecto á  la  Hacienda cubana.

Y  en efecto, el Consejo de m inistros se 
celebró en la  Presidencia como todos los 
martes.

P or a lgo  decimos nosotros que el colega 
carece de toda autoridad para decir cier­
tas cosas.

¿Quién com pra un lio?
Dice anoche E l D ia rio  de la Tarde ;
«E l  Correo, haciendo corno que no se 

estrena;
«Adem ás de haber desautorizado E l 

Progreso  el artícu lo de E l D ia rio  de la 
Tarde, de que hablamos e l sábado último, 
este periódico, por su parte, ha indicado 

.que el artículo es de su responsabilidad.»
Cierto que el artículo era de nuestra 

responsabilidad; pero cierto también que 
e l Sr. M artos opina como nosotros, y  que 
nadie se ha atrevido á  desm entir' esta 
afirm ación nuestra.

¿Se entera El C orreo l»
P o r nuestra parte, de lo que hasta ahora 

nos hemos enterado es de que E l Progreso  
ha desmentido la  afirmación de E l D ia rio  
de la  Tarde.

De modo que ha habido quien se ha 
atrevido.

Y  E l P rogreso  es autoridad reconocida.

La  Gaceta Universal de anoche, hablan- 
dp ex- cátedra y  dándola de bien inform a­
da, nos decia que con m otivo de haberse 
celebrado Consejo de ministros el domingo 
por la  noche no tendria lugar ayer el de 
costumbre.

Comentando L a  P a tr ia  un suelto impru­
dente de la  Gaceta Universal en que se 
censuran los buenos oficios de los que to­
davía creem os posible la  unión y  concor­
dia de la  fam ilia liberal, dice para concluir 
el colega de la  calle de Val verde:

«Notifíquese esta providencia á  los se­
ñores Rute y  marqués de Sardoal.»

N o está  dictada por juez competente.

Una hoja  autógrafa que vó la  luz públi­
ca  en París, dice que políticos españoles, 
de autoridad y  talla han desaprobado el 
ju icio que ha m erecido á ciertos periódicos 
madrileños la  gestión diplomática del se­
ñor Andrade Corvo.

Como qu iera  que E l  Eco N a c io n a l  per­
tenece al número de los que han creido 
favorable á  los intereses de España el 
cambio de representante de Portugal en 
Madrid, hemos de contestar á  esa hoja 
autógrafa, que la  han enterado muy mal.

N i el Sr. Andrade Corvo, á  quien reco­
nocemos altas dotes de ilustración y  ta­
lento, pertenece al partido liberal, ni es 
afecto á  España. E l que quiera convencer­
se de este último aserto, y  no juzgue sufi­
ciente para ello la  conducta observada 
por el Sr. Andrade Corvo en Madrid, pue­
de leer el folleto que con el título de Pe li­
gros ha dado aquél á  luz.

De E l D ia r io  Español:
«R enace la calm a política, que seria  ya  

completa, si no fuese porque el grupo de 
los casam enteros m inisteriales bulie y  se 
agita empeñado en ajustar entre el fusio- 
nismo y  la  izquierda una boda á que se 
opone abiertamente la  novia y  el consejo 
de fam ilia.

A  propósito de esto cuenta un estimado 
colega, que ayer tarde á última hora vol­
vieron á celebrar una larga  conferencia 
los Sres. Sagasta y  marqués de Sardoal.

Parece que este últim o piensa estable­
cer una activa  campaña de concordia en­
tre ciertos elementos del izquierdismo.»

Cómo se conoce e l daño que le  hacen los 
casamenteros á los conservadores.

Pero  sepa el co lega  que e l m arqués de 
Sardoal no piensa ahora hacer esa activa  
campaña.

L a  viene, haciendo hace ya  mucho 
tiempo.

Dice E l S ig lo  que la prensa en general 
e log ia  e l discurso pronunciado anteayer 
por e l Sr. Fabié sobre los presupuestos 
de Cuba.

Lo  que hace la  prensa es consignar que 
para haber dedicado 23 años a l estudio del 
problem a'económ ico del Nuevo Mundo, 
según confesó el orador, está bastante 
atrasado.

Lo cual no es una novedad, porque al 
Sr. Fab ié  le pasa en todo lo mismo.

Que está  m uy atrasado.

dose á  la  izquierda y  al gobierno, dice E l 
Porven ir:

«L a  verdad es que estos dos valientes 
se respetan, pero si saliera un tercero, se 
retirarían  del palenque ó se coaligarian 
para la  común defensa, por mas que se 
aborrezcan entre sí.»

Claro, en cuanto vin iera  el señor Ruiz 
zorrilla  todo e l mundo le  cederia el campo.

Como que aquí v ivim os por su genero­
sidad.

Pero  ya  verán nuestros lectores cómo 
ese valiente no sale.

Vem os en La. Integridad  que E l D ia rio  
de la  Ta rde  nos d irige una pregunta que 
tiene sus puntas y  ribetes de habilidad.

Como quiera que el co lega  democrático 
no nos honra con su visita , ha de dispen­
sarnos e l que tardemos en contestarle.

Por lo demas, nuestra réplica es bien 
sencilla.

¿Qué tiene que ver e l que el Sr. Sagasta 
deshiciera los argum entos de l Sr. Martos, 
para que en los discursos de uno y  otro 
se encuentre base para una inteligencia?

La  verdad; no vem os esa oposición con 
que nos sale E l D ia rio  de la Tarde, por un 
exceso de celo.

Hablando del últim o debate, y  refirién­

L a  Izquierda Dinástica, convertida en 
correo de E l Cronista, y  áun hablando en 
nuestro nombre, escribe lo siguiente;

«E l  Cronista, que es muy preguntón, 
quiere saber qué piensan de la actitud del 
Sr. Sagasta los Sres. Sardoal y  Beranger.

A  lo cual contestarán los aludidos que, 
estando tan próxim as las vacaciones par­
lam entarias, no es cosa de calentarse la  
cabeza para exam inar actitudes.»

Pues s í que es para pensar en ello, y  
por eso quisiéramos que fueran de nuestro 
parecer L a  Izquierda  y  los izquierdistas.

Por lo demás, sabemos que la  actitud 
del Sr. Sagasta no es hostil á  convenien­
tes transacciones y  que aún podrá ser 
mejor.

L a  prensa en general se ocupa con es­
pecial predilección del banquete dado an­
teanoche por el alcalde y  los diez tenien­
tes de alcalde de Madrid, á  los Sres. Sa­
gasta y  Gullon, y  pretende sacar partido 
del hecho de haber sido enviados los tres 
ram os que adornaban la  mesa á  las fa m i­
lias de los señores presidente del Consejo, 
ministro de la  Gobernación y  Abascal.

En efecto, hace tiempo que las relacio­
nes entre el gobernador y  el ayuntamiento 
no son como debieran ser, lo cual, en úl­
timo resultado, redunda en perjuicio del 
vecindario.

N o creem os que estaría demás que el 
gobierno tom ara cartas en el asunto.

Ahora sale L a  Integridad  con que no 
sabe si estamos en la  m ayoría ó en la  iz­
quierda.

¡Hombre! estamos... con el marqués de 
Sardoal.

Estos conservadores, con la abstinen­
cia, van perdiendo los sentidos.

A lta  política, según E l Pabellón N a ­
cional:

«N o  se perderá, pues, mucho con dejar 
ven ir los acontecimientos con calm a y  
prudencia.»

¡A y  de los gobiernos que dejan venir 
los acontecimientos, porque se exponen á 
ser arrastrados por ellos!

Los gobiernos deben prever los hechos, 
casi adivinarlos, y  obrar de suerte que los 
modifiquen en bien del pais, primero, y  de 
us política después.

D ice un ilustre tratadista que anticipar­
se á  los acontecim ientos, es de consuma­
dos monarcas constitucionales; y  nosotros 

| creem os que obrar así es condición indis­
pensable de todo hombre de Estado.

De L a  Izquierda Dinástica á L a  Iberia: 
«N o  cumplía con menos el órgano del 

que preside el Consejo de m inistros por 
la  voluntad del R ey .»

O La  Izqu ierda ha dicho una cosa infan. 
til; ó  a l  expresarse en esa form a ha desa­
catado á  la monarquía.

No parece sino que ha querido dar á 
entender que el R ey sostiene a l Sr. S agas­
ta contra la  voluntad del país.

Cuidado, colega, cuidado; no hay que 
dejarse lle va r por la  pasión política, por­
que entonces va  á  arrebatar su papel á los 
d iarios republicanos.

E l D ia r io  de la  Tarde, que tiene humor 
para m eterse en dibujos á pesar de los 
disgustos de fam ilia que se le  han venido
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encima y  que de todas veras deploramos, 
inventa, ó supone, ó interpreta que existe 
alguna contradicción ó diferencia de apre­
ciaciones entre la  conducta del m arqués 
de Sardoal y  lo dicho por E l Eco N a c io n a l  
con m otivo de los discursos de los señores 
Sagasta y  Martos, y  pregunta:

«¿En qué quedamos? ¿Ofrecen base esos 
discursos para una inteligencia ó los a r­
gumentos del Sr. Sagasta sirvieron para 
conclu ir con el Sr. Martos?

A  ver si nos saca de la  duda E l Eco N a ­
cional ó algún otro allegado al señor 
marqués.»

Pues en lo mismo, estimado, colega: en 
que los argumentos y  las razones que e x ­
presó el Sr. Martos fueron rebatidos v ic­
toriosamente por e l Sr. Sagasta, y  en que 
los discursos de ambos han dejado muy 
abiertas las puertas para que por ellas 
pueda en trar un gran  partido liberal.

L a  Integridad de la  Pa tria  comentó e \ 
suelto de E l D ia rio  de la Tarde  á que d e ja ­
mos contestado, diciendo:

«Será  d ifícil que salga de dudas el co le­
ga, porque con esto ocurre lo mismo que 
con el último discurso del Sr. Sardoal, del 
que no puede decirse, si está con la  m ayo­
r ía  ó con la  izquierda.»

Será el colega conservador quien única­
mente ignore dónde está  el marqués de 
Sardoal. Pues con la  mayoría, desnoticia­
do colega, con la  m ayoría; y  bien claro lo 
ha dicho nuestro ilustre je fe  y  am igo, y  
bien claro lo ha repetido Er. Eco N a c io n a l .

¿Qué apostamos á  que eso no le agrada 
al periódico de D. Saturnino?

E l C o n se jo  «le m in istros «le  nnoehe.

Era el ordinario de los martes, que em ­
pezó á las diez y  concluyó á  la  una.

En prim er lugar dió cuenta el Sr. Sa­
gasta á sus compañeros de gabinete que 
hoy deberá llegar á  esta córte S. M. la 
reina madre de D. A lfonso y  que e l 28 lo 
efectuará S. M. doña Cristina.

Doña Isabel se detendrá aquí muy po­
cos dias y  continuará el v ia je para su jo r ­
nada veran iega en Arcachon.

Después de esto, se trató por el Consejo 
del incidente de Fregenal. quedando en­
cargado el señor m inistro de la  Goberna­
ción de reclamar los informes necesarios 
y  de adoptar las medidas que juzgue con­
venientes para que termine de una vez 
e l conflicto que se ha reproducido sobre el 
cementerio de aquella localidad.

A  propuesta del señor m inistro de U l­
tram ar se acordó conceder indulto á un 
periódico político de Puerto-R ico, cuyo 
nombre sentimos no recordar.

En v ista  de las razones alegadas por el 
señor m inistro de la  Gobernación, y  es­
tando próxim o el d ia en que ha de prin­
cipiar á explotarse el ferro-carril de Aran- 
juez á  Cuenca, se acordó que el servicio 
de la  conducción del correo se haga m ien­
tras tanto por administración y  sin las 
formalidades de subasta.

El señor m inistro de Fomento tra jo á  es­
te Consejo el expediente, planos y  presu­
puesto para la  construcción del puente 
sobreel Miño, cuyo asunto fué estudiado 
detenidamente por los señores del gabine­
te, sin que recayera definitivo acuerdo.

En lo que si estuvieron conform es los 
consejeros de la Corona, fué en la  conve 
niencia de activar que el tratado de co­
mercio con Alemania sea discutido y  apro­
bado por las Cámaras antes de que te r­
m ine la  actual legislatura.

Lo de m ayor interés ó importancia que 
se discutió en este Consejo fué la  cuestión 
batallona de los azúcares, en la cual in­
virtieron  los ministros mas de dos horas, 
y  según manifestaron algunos al salir de 
la  Presidencia, cuando term inó el Consejo 
parece que el gobierno sostiene la aplica­
ción para las tarifas de la autorización 
que concede la famosa base 5.1*, negando 
al m ismo tiempo que se haga ni se haya 
hecho concesión ninguna especial á  A le­
mania, antes por el contrario; en si nuevo 
tratado con el Imperio se han eliminado 
los azúcares de la  condición que otorga 
las ventajas de la  nación mas favorecida.

Y no sabemos que pasara nada más.

Sección de provincias.
Sr. D irector de E l  E co  N a c io n a l .

Cuenca 13 de Julio de 1883.
M uy señor mió: El fausto acontecim ien­

to que tuvo lugar ayer en esta  capital 
con m otivo de la  llegada por prim era vez 
de la locomotora, me obliga á  d irig ir á 
v .  la presente por si se sirve ordenar su 
publicación en el periódico que tan digna­
mente dirige.

Serian las cuatro y  media de la  tarde 
cuando un repique general de campanas 
anunciaba un pronto suceso que tan espe­
rado era hacía ya  algún tiempo, y  algunos 
momentos después el silbido de un pito 
no dejaba duda de que la  locom otora se 
acercaba, como efectivam ente sucedió, 
pues se vio aparecer acto seguido engala­
nada, ostentando las arm as de esta ciu­
dad. el cáliz y  la  estrella, y  conduciendo 
al d irector de la  compañía explotadora 
D. Julio la  Porte, secretario de la misma 
Sr. Ortiz y  Casado, ingeniero de la  línea 
Sr. Pujol, arquitecto Sr. O rdax Avecilla , 
pagador Sr. Peñalver y  algunos otros em ­
pleados y  viajeros.

A l llegar á  la estación, donde la música 
ejecutó varias piezas de su repertorio, el 
gobernador civ il D. Antonio Jiménez F lo­
res, gobernador militar, funcionarios del 
órden judicial y  fiscal, diputación provin­
cial, ayuntamiento, provisor eclesiástico, 
je fes de la  Guardia civil, decano del Cole- 

io de Abogados, secretarios de los go- 
iernos civil y  m ilitar y  otros funciona­

rios y demás personas" que esperaban la 
llegada, saludaron cariñosam ente á  los 
dignísimos viajeros, quienes invitaron á 
aquellos á los coches, lo cual inmediata­
mente verificaron, haciéndolo al propio 
tiempo la señora del gobernador civil y  su 
hija la bella y sim pática señorita Manoli­
ta, señoras de Pajaron, Molina, Carpinte­
ro, Monet, Santana, M artí y  señoritas de 
Priego. Peñalver, Zameño, Rozas, Carpin­
tero," Raya, Santana y  otras cuyos nom ­
bres siento no recordaren  este momento. 
Los furgones á  su vez fueron invadidos 
por gran número de personas, unas ofi­
ciales y  otras particulares, que y a  no ha­
bían encontrado sitio  en los coches, y  el 
tren empezó á  recorrer la  v ía  con d irec­
ción al puente de hierro construido sobre 
el Júcar, no sin que la benemérita Guar­
dia c iv il se v iera  obligarla á  guardar una 
escrupulosa vig ilancia para evitar los 
atropellos y  desgracias que pudieran ocu­
rrir, porque eran tantas las personas que 
por todas partes habia, que algunas su­
bían hasta el mismo paso del tren; por cu­
ya razón es inútil m anifestar á  V . e l entu­
siasmo que en tales momentos existia, ob­
servándose por parte de la concurrencia 
todos los movim ientos de la locomotora 
hasta que se terminó la prueba del puen­
te, que en tales casos se acostumbra, 
y  en la que únicamente se notó un descen­
so de poco mas de dos centímetros, que 
nada implica para la solidez de la obra, 
que está construida con sumo gusto y  ha­
bilidad, regresando la  locomotora definiti­
vam ente á la  estación á las seis y cuarto.

El espectáculo no pudo ser mas agra ­
dable; por una parte la  gran  animación 
que se veia alrededor del camino, y  por 
otra 1a. a legría  sin lim ites que mostraban 
todos los asistentes por la realización de 
un suceso tan esperado y  deseado, hacian 
reve la r que la felicidad "llegaba á  Cuen­
ca en la  tarde de ayer.

Unicamente faltaba para com p le ta rla  
obra, que llegase la  hora señalarla para 
celebrar el banquete á  que habían invita 
do la  excelentísim a diputación y  ayunta­
miento, y  á las ocho menos cuarto, las 
personas convidadas se dirigían al pala­
cio de la corporación provincial, que dicho 
sea de paso, tenia adornadas sus puer­
tas, escaleras y pasillos con flores, laure­
les, colgaduras y otros objetos, 
f  Los concurrentes pasaban de ciento, y 
entre ellos recordamos al muy ilustre go ­
bernador civil, Sr. Jiménez Flores; gober­
nador m ilitar, Sr. Villacampa, y  varios 
jefes y oficiales; provisor eclesiástico, se­
ñor Perez Moreno, deán y  otros canóni­
gos; vicepresidente de la comisión provin­
cial, Sr. Domínguez, y  demas señores di­
putados; presidente del ayuntamiento, se­
ñor Pedraza, y  concejales; magistrados 
de la  audiencia, Sres. Merlo v  Gómez; fis­
cales, Sres. Gisbert y Collado'; juez de ins­
trucción, Sr. Ariza; juez municipal, señor 
Piñango; decano del colegio de abogados, 
Sr. Ochoa; ingenieros de caminos, señores 
M artí y  Muñoz; je fe  de la  Guardia civil, 
Sr. Carpintero; delegado de Hacienda, se­
ñor Laborda; interventor, Sr. Calderón, y  
otros administradores; secretarios de los 
gobiernos c iv il y  militar, Sres. Ibarreta y  
Valverde; secretarios de la diputación y  
ayuntamiento, Sres. Molina é  Iglesias; je­
fes de Fomento y  Pósitos; delegado del 
Banco, Sr. Castellanos, d irector de car­
reteras. Sr. Santa M aría; administrador 
de correos; Sr. Rozas; e l d irector de la 
empresa, Sr. Laporte; secretario, Sr. Or­
tiz y  Casado; ingeniero, Sr. Puyol; arqui­
tecto, Ordax Avecilla ; Pagador, Sr. P e ­
ñalver; Peña iver hijo; Lucini y  otros hasta 
el número de cien personas," amenizando 
el acto la  banda de música de Beneficen­
cia que ejecutaba escogidas piezas, y  ex is­
tiendo en todos un grande y  continuado 
entusiasmo, tanto por la causa á que era 
debido el convite, cuanto por el gusto que 
habían demostrado las excelentísimas 
corporaciones provincial y  municipal, 
en tre otras cosas al presentar delicados 
dulces con pequeñas banderitas que mos- 

I traban las armas nacionales y  las de esta 
población.

La  animación y  entusiasmo llegaron á 
su m ayor apogeo á las nueve y cuarto, 
hora en que empezaron los brindis, siendo 
el primero el del señor gobernador civil, 
quien con frase correcta, sencilla y  bien 
pensada, empezó congratulándose cíe ser 
el je fe  de la provincia en los momentos 
críticos en que se abría para ella  una 
nueva época de ventura, con la venida de 
la  locomotora, que traia envueltos el pro­
greso y  la  civilización, hermanos insepa­

rables de la  libertad y  con lo que además 
se desarrollarían otras fuentes de riqueza, 
y  term inó brindando por e ljó ven  monar­
ca, en cuyo reinado esta población va  á  
tomar nuevo y  más ventajoso giro; por el 
gobierno que ha tenido la satisfacción de 
desarrollar la  riqueza pública con los ade­
lantos de las comunicaciones, industria y  
comercio; por las corporaciones provincial 
y  municipal, y  por los directores, ingenie­
ros y  demás personas que han contribuido 
á  la regeneración de esta provincia, sien­
do acogidas con entusiasmo y  aplausos 
las palabras pronunciadas.

Acto  seguido habló el joven  abogado y 
diputado provincial D. Constancio Lum­
breras, que con la  naturalidad que le dis­
tingue, buen criterio que le caracteriza  y 
excesiva modestia, manifestó ser el menos 
autorizado, al lado de personas tan im­
portantes que representaban lo más e x ce ­
lente de Cuenca, y  que hablaba por encar­
go de sus compañeros.

A l term inarse este brindis, tan bien pro­
nunciado, el muy digno señor gobernador 
m ilitar dió gracias al Sr. Lumbreras, en 
su nombre y  en el del elemento m ilitar que 
representa" por las cariñosas frases que 
les habia dirigido.

Momentos después hizo uso de la  pala­
bra el alcalde D. Jacinto Pedraza, que con 
la  sencillez y naturalidad que posee, se 
unió á lo expuesto por el Sr. Lumbreras y  
brindó por la compañía que ha terminado 
los trabajos; por los gobiernos que han 
prestado su apoyo; autoridades de la pro­
vincia; d irectores, ingenieros, contratis­
tas y  todos los que han sabido sacar á 
Cuenca del letargo en que antes se encon­
traba, y  la  han colocado á  la  altura que 
debe estar una población culta y  c iv ili­
zada.

Invitado por el Sr. Laporte, habló el se­
cretario  de la  compañía Sr. Ortiz y  Casa­
do, siguiéndole los Sres. O rdax Avecilla , 
Laborda, delegado de Hacienda, el inter­
ven tor Sr. Calderón y  el Sr. Ibarreta se­
cretario del gobierno civil.

A  las once term inó el banquete, retirán­
dose todos los concurrentes vivam ente 
impresionados y  satisfechos de la  función 
y  de los m otivos de ella.

Si V . cree, Sr. Director, que estas cuar­
tillas merecen publicarse, puede hacerlo.

De V . atento y  afectísimo seguro se rv i­
dor Q. B. S. M.,

S a t u r n in o  B a j o .

Senado.
E xtra cto  de la sesión del dia  17 de Julio 

de 1883.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUÉS DE LA 

H A B A N A .

Abierta  á  las dos mónos cuarto, se 
aprueba el acta de la anterior.

(Catorce senadores en los escaños, el 
ministro do M arina en el banco azul y 
la s  tribunas vacias).

Se dá cuenta del despacho ordinario.
El Sr. A lcalá Zam ora pide al señor m i­

nistro de la Gobernación nota délos tran­
vías concedidos en Madrid, á  fin de tener­
la á la v is ta  y  proceder según corres­
ponda.

El Sr. Abascal hace presente que ya  
puede utilizarse el panteón de epidemia 
construido á considerable distancia de 
Madrid y  no hay necesidad de enterrar 
cadáveres dentro del radio de la población. 
A l mismo tiempo hace algunas declara­
ciones sobre el depósito de cadáveres de 
la  necrópolis en construcción.

Se entra en la  órden del dia, poniéndose 
á  discusión la sección 5.“ de los presu­
puestos, correspondientes al m inisterio de 
Marina.

El Sr. Beranger recuerda lo sucedido 
con los proyectos de reorganización de la 
M arina y las promesas hechas por el se­
ñor ministro, de lo que deduce que este no

uede continuar decorosamente en el po-
er. Hace ver las crecientes necesidades 

de la marina m ilitar donde quiera por los 
adelantos verificados en los buques y la 
artillería , y  los considerables aumentos 
en los presupuestos respectivos de F ran ­
cia, Italia y  otras naciones, y  censura que, 
siendo el de España en los años últimos de 
25 á 30 millones de pesetas, con ser tan in­
suficiente y  mezquino siempre se dejan a l­
gunas cantidades sin inversión.

Propone como medio de regenerar nues­
tra  marina, el aumento anual de iiez m i­
llones de pesetas en el presupuesto por 
espacio de veinte años, y  un crédito ex  
traordinario de 200 millones. Lam enta ver 
al ministro defendiendo este presupuesto 
plagado de errores, y  desentendiéndose 
de ia  misión reform ista que le correspon­
de, y  le excita  á  cumplir con los deberes 
que el país, el cuerpo y  la patria le im ­
ponen.

El Sr. Pavía, con m otivo de alusiones, 
dice que no puede responder sino del tiem 
po en que desempeñó el ministerio, pues 
la  decadencia de nuestra armada viene 
de lejos y la responsabilidad es de todos 
los  gobiernos.

Explica las circunstancias que le rodea­
ron, penosas por muchos conceptos y  en 
especialidad por fa lta  de recursos, y  enu­
m era las obras que emprendió sin em bar­
go, en la escuadra y  los arsenales, para 
atender así al servicio de la Península c o ­
mo al de Ultramar. En cuatro años y  dos 
meses que hancupado el ministerio, "tiene 
la  conciencia de haber hecho lo posible, 
dejando once buques nuevos en nuestros 
arsenales ademas de reform ados muchos 
otros que y a  estaban enteram ente inúti­
les. El Sr. Beranger, dice, ha sido dos ve-

| ces m inistro y  ¿qué buques ha adquirido 
ó  utilizado? Pues con la m isma escasez de 
recursos que S. S. he tenido que luchar.

(Ocupa la  presidencia el señor Montejo 
y  Robledo).

N iega  la  vu lgaridad de que en el desas­
tre de T ra fa lga r tuviera  fin nuestra ma­
rina, pues la  pérdida de diez navios a llí 
experim entada, se resarció muy luego 
con la  aprehensión de una escuadra fran­
cesa, sin contar con que nos quedaban 
cuarenta navios. El mal ha estado en de­
ja r  perecer poco á  poco aquella arm ada 
respetable. Compara enseguida los presu­
puestos y  recursos con que cuentan las 
principales potencias europeas, para con­
vencer de que, atendiéndose á  los medios 
de nuestro presupuesto, no ha podido ha­
cerse más de lo que se ha hecho. N iega que 
el mal estado de nuestra marina se deba 
á  la inmoralidad adm inistrativa.

El Sr. Beranger interrumpe diciendo 
que nadie ha pronunciado la palabra in­
moralidad.

El Sr. P a v ía  continúa tratando de justi­
ficar su conducta a l frente del departa­
m ento de Marina, asegurando que todas 
sus disposiciones han tendido á  procurar 
la  unión en el cuerpo de la armada, á fin 
de que sus individuos fuesen á  más de 
buenos marinos leales servidores del rey  
y  de la  pátria. Concluye diciendo que es­
ta rá  siem pre al lado del actual m inistro, 
por conciencia y  por deber de compañe­
rism o y  de disciplina.

El Sr. Alau, de la  comisión, exp lica  la  
razón por que cede el turno al señor m i­
nistro de Marina.

El señor m inistro de Marina, tras de 
un breve exord io  en el que extraña que 
su am igo y  compañero de la infancia, se­
ñor Beranger, le ataque después de e lo ­
giarle, manifiesta que es unánime la a s ­
piración de regenerar nuestra armada, 
y  refiere lo sucesivo con los varios pro 
yectos que se han formulado. Dice que 
el mal acumulado en mucho tiempo no 
puede rem ediarse en un momento y  sin 
plan ni preparación alguna, y  que trabaja 
concienzudamente por emprender tan an ­
helada reform a, de un modo form al y  só- 
rio. Si mi proyecto, no hubiera sido admi­
tido (añade) esté seguro S. S. que yo  no 
ocuparía este puesto.

El Sr. Beranger rectifica.
Dice que siendo ministro construyó tres 

cañoneros, y  no obstante las economías 
que entonces se procuraban, comenzó las 
obras del dique de la  Campana. Insiste en 
que se^un lo que se tributa, el pueblo es­
pañol debe tener un presupuesto más e le ­
vado de marina. A l m instro  de M arina le

Sronostica que no hará la reorganización 
e la m arina, porque todo se deja para 

mañana, y  lo que no se hagaahora mismo 
no se hará nunca. Concluye diciendo: ¿qué 
es eso de que por disciplina hay que estar 
en esta  Cám ara al lado del ministro? Co­
mo m ilitar, estoy subordinado; pero com o 
senador, dentro del Parlam ento puedo 
cumplir m i misión sin faltar á  la  disci­
plina.

El señor m inistro se muestra quejoso 
de una frase del Sr. Beranger, re la tiva  á  
su carácter personal, pues sólo ju zga  dis­
cutible sus prendas administrativas.

El Sr. Beranger se apresura á re tira r  
la  frase, dicha sin intención malévola.

El Sr. Pav ía  rectifica.
El señor viconde de Campo Grande usa 

de la palabra en contra del presupuesto, 
y  exc ita  al señor m inistro a  reve la r su 
deseo y  á emprender la reform a, o frecién­
dole seguridades de obtener medios sufi­
cientes para lle va r á cabo tan patriótica 
obra.

(Ocupa la  presidencia el Sr. Moreno Be- 
nitez).

El señor m inistro de M arina revela  su 
deseo y  su plan de tener una escuadra 
respetable en el plazo de diez años, sin 
ex ig ir  sacrificios al país demasiado pe­
nosos.

Si como m inistro hubiera presentado un 
provecto á  las Cortes pidiendo grandes 
recursos, hubiera provocado excitaciones 
en los ánimos en diversos sentidos, y  ha 
preferido hacer lo que le parece mas pru­
dente y  factible. Term ina dando gracias 
al Sr. Merelo por unas frases que le  d ir i­
g ió  en la sesión del sábado.

El señor vizconde de Campo Grande rec­
tifica.

El Sr. Terreros, de la  comisión, apoya 
lo manifestado por el señor m inistro de 
Marina.

(Vuelve á la  presidencia el señor m ar­
qués de la Habana. Ocupa el banco azul e l 
señor m inistro de Hacienda.)

Se aprueban los capítulos desde el 1 .“ a l
7.° inclusive.

El señor marqués de V illam ejor hace 
algunas observaciones sobre el capítulo
8.°, que se refiere á reemplazos, arm a­
mentos y  carenas.

El señor m inistro de M arina concede 
que los buques que hacen e l servicio de 
guardacostas no son buenos, pero que 
hay ahora necesidad de utilizar lo que 
hay.

Se aprueban los capítulos desde el 8.“ a l 
último.

No hallándose presente el señor m inis­
tro  de la  Gobernación, el señor presidente 
propone, y  el Seña lo acepta, que en vez 
de la sección 6 .“ se discuta la 8.*, que cor­
responde á Hacienda.

Se aprueba sin discusión la  sección 8-* 
Puesta á discusión la  sección 9.* el se­

ñor Hoppe se opone al art. 1.° del capítulo 
6 .° que se refiere á  la compra de tabacos 
en rama para todas las labores, deseando 
que se procure género filipino.

Ayuntamiento de Madrid
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El señor m inistro de Hacienda explica 
lo que sucede con el envío de tabaco de 
Filipinas, que no ha cambiado esencial­
mente aunque se haya ordenado el cu lti­
vo  libre. * . .

Rectifican los señores Hoppe y  m in is­
tro de Hacienda.

(Ocupan el banco azul los señores m i­
nistros de Gobernación y  de Fomento).

El Sr. Suarez Inclán, presidente de_ la 
comisión, corrobora lo dicho por el señor 
m inistro.

Se aprueban los capítulos 6 .° al 10.
El Sr. Barzanallana combate el capítulo 

1 1 , qne se refiere á  la  acuñación de mone­
da de plata desgastada, por parecerle e x ­
cesiva la cantidad de un millón de pese­
tas, que supone una extraordinaria re­
acuñación.

El señor m inistro de Hacienda contesta, 
sintiendo no haber sabido antes el deseo 
del Sr. Barzanallana para presentarle una 
nota de los gastos de la reacuñación de 
la  moneda.

El Sr. Barzanallana rectifica, insistiendo 
en que se den órdenes terminantes para 
que en Cataluña cese de circular como en 
las demás provincias, la  moneda antigua 
de cobre.

El Sr. Graells, confirma lo dicho por el 
S r. Barzanallana de que en los estancos y 
oficinas públicas de Cataluña no se adm i­
te la  moneda nueva de bronce, y  que esto 
contribuye á  sostener aquella especie de 
rebeldía contra las disposiciones legales.

El señor ministro de Hacienda dice que 
se corregirá ese mal que existe en realidad, 
y  que las personas influyentes en aquellas 
provincias debian ejercer allí su acción y 
no ven ir aquí á  censurar al gobierno.

El Sr. Graells rectifica, diciendo que el 
gobierno y  sus dependencias pueden hacer 
más a l respecto, que todos los particula­
res por influyentes que sean.

El señor m inistro de Hacienda rectifica. 
Se aprueba el cap. 11.
E l señor marqués de Casa Jiménez hace 

algunas observaciones contra el capítu­
lo Í 2 relativo á  los gastos de explotación 
de las minas de Alm adén y  Almadenejos, 
contestándole brevemente el señor m i­
nistro de Hacienda.

Se aprueba el capítulo y  los demás de 
a  sección 9.4

Puesta á discusión la  sección 6 .“ ó del 
m inisterio de la Gobernación, el Sr. A lcalá 
Zam ora combate por excesiva  la  partida 
■de 696.000 pesetas asignada al cap. 1.°, 
aunque creyendo que será en vano, por­
que no se admiten enmiendas y  los presu­
puestos se aprobarán de cualquier modo.

Dice que solo en este capitulo se ha du­
plicado en breve tiempo el gasto, y  esto y 
e l no haber venido al Senado una sencilla 
nota pedida por cinco veces, prueba que 
en ta l ministerio los asuntos no marchan 
bien, sin embargo de los cuantiosos gastos 
de personal y  de material que hay en di­
versos capítulos que enumera.

Dice que si toda España se pusiese á  e s ­
crib ir no gastaría  lo que en el m inisterio 
se presupuesta para papel y  tinta.

El señor m inistro de la Gobernación ad­
v ierte  alguna virulencia en la  oposición 
delSr. A lcalá Zamora, y  extraña  que com ­
bata por excesivo el presupuesto de g a s ­
tos que en la rga  discusión de la otra Cá­
m ara se ha tachado de insuficiente.

Concede que los gastos han aumentado, 
pero no tanto com o los servicios del m i­
n isterio de la Gobernación, pues declara 
que le esperan muchos disgustos en el 
m inisterio por no tener recursos suficien­
tes para cubrir sus atenciones.

Asegura  que este presupuesto no au­
menta un céntimo sobre el anterior, y, sin 
em bargo, los servicios se han extendido. 
N o  es obra suya, pues declara ingénua- 
m ente como en la  otra Cám ara que no ha 
podido confecionarlo á  gusto suyo y en 
conciencia. Explica la distribución de las 
partidas de diversos capítulos, y  dice, por 
ultimo, que siente que la tardanza invo­
luntaria en rem itir la  nota tantas veces 
pedida por el Sr. A lcalá Zam ora, haya 
influido en el tono oposicionista de su dis­
curso.

Los Sres. A lca lá  Zamora y  m inistro de 
la  Gobernación rectifican.

El Sr. Barzanallana, con m otivo de a lu ­
siones, recuerda lo que dijo en una sesión 
an terior sobre la chocante preferencia 
con que publicaba la Gaceta las sesiones 
del Congreso, y  dice que por el pronto se 
corrig ió el mal, pero que hace más de un 
mes han vuelto á publicarse con retraso 
los extractos de las sesiones del Sonado.

Se promueve un incidente en que dis­
cuten con calor los señores m inistro de 
la  Gobernación, Barzanallana y  señor 
presidente.

(Tom a asiento en el banco azul el señor 
presidente del Conseio de m in istros.)

Se aprueban seguidamente los once capí­
tulos de Gobernación.

Se pone á  discusión el presupuesto de 
Fomento, y  muchos senadores piden la 
palabra.

E l Sr. Domínguez Gil usa de la  palabra 
en contra de la  totalidad.

F.1 Sr. Alau, de la comisión, contesta al 
Sr. Gil Domínguez.

El Sr. Fernandez de Castro combate el 
presupuesto de Fomento.

Se proroga la  sesión.
El Sr. Galdo hace uso de la palabra pa­

ra  m anifestar que debe aumentarse el 
presupuesto de Fomento en taparte  rela­
t iv a  a  la  enseñanza, extendiéndose en 
la rga s  consideraciones, y  se levanta la se­
sión.

Eran los ocho menos cuarto.

Congreso.
E xtracto  de la  sesión del día 17 de Julio 

de 1883.
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  P O S A D A  H E R R E R A .

Abierta  á las ocho en punto de la  m aña­
na, con muy escasa concurrencia de di­
putados, es le ida  y  aprobada el acta de la 
anterior.

Entrando inmediatamente en la  orden 
del dia, el Sr. Labra reanuda su discurso 
de ayer.

Comienza señalando las diferencias que 
existen entre los contribuyentes insulares 
y  peninsulares, afirmando que son mu­
cho m ayores las cargas que pesan sobre 
aquellos, por cuya causa hoy' se preocupan 
en gran  manera de las cuestiones econó 
micas, y  deducen que no puede la isla de 
Cuba sufragar lo que el Tesoro le reclama.

Considera excesiva  en e l presupuesto 
la  parte referente al m inisterio de Guerra; 
la combate, haciendo ver la  inutilidad de 
presupuestar cifras tan considerables para 
dicho objeto, y  compara en este punto el 
presupuesto lie España con e l de otras 
naciones, deduciendo, por las diferencias 
notables que en tre el nuestro y  aquéllos 
existen , que es bastante imperfecto el de 
España.

Encarece la necesidad de celebrar tra­
tados de comercio entre España y  los 
Estados-Unidos, y  asim ismo con otras 
repúblicas america'nas, y  considera a lta ­
mente beneficioso para los intereses del 
comercio el que se verifiquen estos tra­
tados.

Cree deficiente la  cantidad destinada á 
indemnizaciones, deteniéndose á exam i­
nar la  conducta del gobierno ccn aquellos 
que aseguraron la paz derramando su 
sangre por la patria en la guerra  separa­
tista; y  la  conducta del gobierno con estos 
héroes le parece bastante ingrata.

Dice que en la guerra de Cuba los es­
clavos insurrectos fueron puestos en li­
bertad por medio del tratado del Zanjón, 
m ientras los adictos á  la madre patria 
continuaron en la  esclavitud.

Sustenta la idea de que se formen dos 
presupuestos para las Antillas, uno cen­
tral que determ ine la parte que corres­
ponde á las provincias ultramarinas en 
las cargas y  derechos generales del Esta­
do, y otro completamente local para los 
asuntos é  intereses propios y peculiares 
de aquellas islas.

Añade que el actual m inistro de U ltra­
m ar no hace nada ni bueno ni malo, que 
tiene momentos como de excitación ner­
viosa en los cuales sintiéndose inspirado 
promete y  asegura, lo que más tarde 
cuando la reacción llega  no se siente con 
fuerzas para cumplir.

El ministro de U ltram ar vá  de la ex c i­
tación a l abatimiento, se siente fuerte pa­
ra hablar y  débil para obrar, tiene im ag i­
nación y  le fa lta  actividad, tiene fantasía 
y  le  fa lta  valor, y  respecto á su memoria 
y  á  su voluntad, francamente no sé, si es 
que carece de aquella y  ha olvidado ios 
compromisos contraido's por su partido, 
ó es que carece de voluntad para rea li­
zarlos.

Finalmente, pide reformas para Cuba 
en la ley de imprenta, en las de los im ­
puestos y  leyes nuevas para las diputacio­
nes y  los ayuntamientos.

El Sr. Nuñez de A rce  se extraña, como 
en otras ocasiones, de que vaya  en aumen­
to la impaciencia de reform as que mani­
fiestan los diputados de Cuba autonomis­
tas, cuando han permanecido largo tiem ­
po en un retraim iento absoluto.

Dice que él no desconoce los com prom i­
sos solemnes de su partido, y  que se halla 
dispuesto á  realizarlos muy en breve.

En lo que respecta á la libertad de im ­
prenta, manifiesta que aun no se ha plan­
teado en Cuba por las condiciones espe­
ciales de la isla y  porque después de todo 
no vendría á resolver ninguna cuestión de 
verdadero interés.

A cerca  de la  libertad de los esclavos di­
ce que en otras ocasiones ha sido bastan­
te explícito sobre el asunto y  ha dicho 
cuanto tenia que decir.

El Sr. Labra no se dá por satisfecho con 
las explicaciones del Sr. Nuñez de Arce, ó 
insiste en algunos de sus anteriores argu ­
mentos.

Dice respecto á  la  actitud que han gu ar­
dado los diputados cubanos autonomistas, 
que es muy lóg ica  y  natural; que su an 
terior silencio se explica muy fácilmente 
atendiendo á que el Sr. León y  Castillo 
ha verificado algunas reformas y  ha pro­
metido solemnemente lleva r á  Cuba la ley 
de diputaciones provinciales.

El Sr. V1LLANU EVA: Eso no es exacto. 
F,1 Sr. LAB R A ; Eso es exacto, y  la in ter­

rupción me parece bastante.....
El Sr. PRESIDENTE; Orden, señores. 

Continúe el Sr. Labra su discurso.
Insiste el orador en que el Sr. Nuñez de 

A rce  no ha verificado reform a alguna de 
importancia.

Dice que si siguen su ejemplo todos los 
m inistros de U ltram ar y  piden para estu­
diar una cuestión cuatro, cinco ó  seis me­
ses, el progreso de Cuba será tan insigni­
ficante, que apenas será  apreciable, y  que 
si hay crisis con frecuencia, será difícil 
verificar reform a alguna, porque los m i­
nistros pasarán el tiempo estudiando lo 
que debían saber antes de sentarse en el 
banco azul.

Considera que la  libertad de imprenta 
es una gran reforma, y que con su plan­
teamiento se destruyen los últimos restos 
del pésimo sistem a preventivo, y por lo 
tanto, rechaza lo que afirm ó el Sr Nuñez

de Arce respecto á  que es de escasa im ­
portancia es ta  reform a.

El señor ministro de U ltram ar rectifica, 
diciendo que é l ha hecho vo lver á  la isla  
más de 120 deportados cubanos que se en­
contraban en A frica, que ha realizado 
otras muchas cosas de importancia, y  que 
por lo tanto, no se explica por qué e l se­
ñor Labra no usa para con él la  benevo­
lencia que empleó para con su anterior.

Dice que algunas reform as, aunque qu i­
siera hacerlas inmediatamente no le seria 
posible, y  c ita  como ejemplo la  ley electo­
ra'.

Term ina diciendo que al verificar el plan­
teamiento ó cambio de una ley  en Cuba, 
es necesario estudiarlo detenidamente.

El Sr. Labra  rectifica.
Los  Sres. A lca lá  del Olmo y  Rodríguez 

Correa, explican muy brevem ente su con­
ducta como individuos de la  comisión que 
ha dictaminado el proyecto sobre faculta­
des de los gobernadores generales de U l­
tramar.

El Sr. Daban usa de la  palabra para 
alusiones personales, y  con este motivo 
ataca duramente la conducta política del 
señor m inistro de U ltram ar, diciendo que 
es más propia de un ministro conservador 
que liberal, y  entre otros cargos le dice 
que ha desautorizado por completo á  la 
prensa liberal del partido.

El Sr. Nuñez de A rce  dice que respeta 
á la  prensa, y  que solo ha desautorizado 
algunos perió licos que han sostenido e r­
rores y  calumnias, á  los que lla va rá  ante 
los tribunales.

El Sr. V illanueva dá algunas exp lica ­
ciones al presidente y  á  la  Cámara de la 
interrupción que hizo a l Sr. Labra, dicien­
do que asegurar que una cosa es inexac­
ta os una fórm ula generalm ente admitida 
en la  discusión.

El Sr. Arruinan usa brevem ente de la 
palabra para alusiones personales.

Rectifican muy brevemente los señores 
Labra, Daban, Árm iñan y  V illanueva.

El señor marqués de Sardoal, á  quien 
corresponde hablar, suplica, en v is ta  de 
lo avanzado de la  hora, que se le reserve 
la  palabra para la  tarde 

Se levanta la  sesión á  las  doce.

Ab ierta  de nuevo la sesión á las tres y 
cuarto de la tarde, el ministro de Hacien­
da, vestido de uniforme, subeá la tribuna 
y  da lectura á  una transferencia de créd i­
to de un millón de pesetas para e l m inis­
terio de la  Gobernación, destinadas á  su­
fragar los gastos que origine el cumpli­
miento de los acuerdos adoptados por el 
consejo de sanidad.

El Sr. Sardoal, presidente de la  com i­
sión, usa de la  palabra recogiendo los a r­
gumentos del Sr. Labra.

Dice que él no vé interés alguno de es- 
íritu mercantil y  egoísta en los discursos 
e los Sres. Labra y  Portuondo.
Entiende que más que á  discutir los a l­

tos problemas del estado social, m oral ó 
económico de Cuba, viene la com isión á 
lega lizar el plan económico del gobierno 
para una provincia determ inada en cierto 
período.

Dice que este presupuesto no es el 
presupuesto de la  meditación de la liber­
tad ni es una resolución definitiva, sino 
el presupuesto de las circunstancias, de 
la  imposición, y  que es pasajero y  con ­
vencional.

Se extiende e l orador en largas consi­
deraciones históricas sobre los griegos, 
los romanos y  el im perio macedónico.

A firm a que en Cuba aun existen  renco­
res y  enconos sofocados en la  apariencia 
por la energía  del genera l M artínez Cam ­
pos.

Se declara enem igo de los créditos su­
pletorios cuya larga  lista considera exce ­
s iva  y  escandalosa.

Defiende detenidamente la  conducta de 
la  comisión, y  dice que después de un con­
cienzudo exámen, fia fijado las partidas 
que constan en e l presupuesto, las cuales 
ni son excesivas ni deficientes, dado el 
estado en que se encuentra el Tesoro.

El Sr. Labra usa de la  palabra para re c ­
tificar. Hace brevem ente la apología del 
régim en autonómico.

Dice que el discurso del Sr. Sardoal no 
ha sido tan concreto como él esperaba.

Describe el origen y  condiciones de la  
industria azucarera en Cuba, y  hace con 
alguna extensión la  historia de la  c i­
vilización y  progreso en la  Gran Antilla, 
y  viene á deducir que su estado actual es 
relativam ente peor al que alcanzaba en el 
año 1850.

El Sr. Sardoal rectifica m uy breve­
mente.

El Sr. Betancourt hace la  h istoria de 
las doctrinas autonomistas.

Dice que si existen aun anim adversio­
nes entre España y  Cuba, aun pueden és­
tas desaparecer si sigue e l gobierno otra 
conducta completamente opuesta á  laque 
ha seguido hasta hoy.

A firm a que aun guarda esperanzas de 
que con el tiempo el Sr. Nunez de A rce  
sea un m inistro de U ltram ar m uy admi­
rable.

El señor m inistro de U ltram ar resu­
m e el debate.

Tengo desgracia—dice—con los señores 
que representan e l partido autonomista 
cubano. Y a  sé yo  que el Sr. León y  Casti­
llo llevó á  Cuba leyes políticas importantí­
simas, por lo cual le tributo desde aquí mis 
mas sinceros aplausos, y  no le  escatimo ni 
un ápice la  leg ítim a g lo ria  que le  corres­
ponde. Pero les  que yo  tenia a lgunaley po­
lítica que lleva r allí? No, señores autono­
mistas; y  por esto no hay que censurar­

me ni decir que m e he detenido en el 
mino de las reformas.

Yo he llevado á Cuba la  ley de m ineri 
y  la de disenso paterno; he mandado estu­
char el juicio oral para llevarlo allí, y  es­
toy estudiando para implantarla en Cuba 
la  ley provincial; y  por lo que se refiere á  
Filipinas, demasiado saben los señorea 
diputados que acabo de lleva r la  ley sobre 
la  prestación personal, por cuya medida 
he recibido grandes elogios d é la  prensa.

Pero el Sr. Bethancourt dice que yo so y  
reaccionario, y  yo  debo m anifestar á  su 
señoría que en lo que toca al desenvolvi­
miento y  á  la  acción constante y  descen- 
tralizadora de la  localidad, no cedo en na­
da á S. S. y  á  sus amigos; es decir, que es ­
toy conforme con ellos en el principio, eu  
la  idea, siquiera disintamos en el lim ite á  
que ha de llegar el desarrollo de ese prin­
cipio.

La  ley de empleados, señores autono­
mistas, "si no la  he presentado, ha sido 
porque entendía yo que tal como habia 

uedado, no debia' presentarse. Yo deseo 
ar á  los empleados una inamovili-dad re­

lativa ; y o  deseo aumentar su sueldo y  ha - 
c ero tras  modificaciones en sentido liberal, 
y  por eso no se ha discutido.

Yo he aumentado los Institutos de se­
gunda enseñanza, he creado la  Escuela 
de Agricu ltura y  he introducido otras im ­
portantes reform as en e l ramo de F o ­
mento.

Cuando subió al poder el partido cons­
titucional se encontró con un presupuesto 
de 44 m illones de duros para la is la  de 
Cuba, y  m ientras este partido ha desem ­
peñado al gobierno, es decir, en dos pre­
supuestos, se ha disminuido en 10  m illones 
de duros, á  pesar de las reform as que a llí 
se han introducido, sobre todo en el ram o 
de Fomento.

Declara que piensa hacer una reform a 
general en los aranceles que rebaje un 5 
por 109 las tarifas de importación y  e x ­
portación.

Y o  deseo dar á  las provincias una cons­
titución económica, por la que puedan re­
girse, y  al efecto, tengo el pensamiento 
altamente descentralizador de crear sub- 
intendencias de Hacienda en todas la s  
provincias de Cuba.

Habiendo trascurrido las horas de r e ­
glamento, se suspende e l debate, quedan­
do el orador en el uso de la  palabra para  
mañana.

Se señala para la órden del dia de m a­
ñana los asuntos pendientes, v  además e l 
suplicatorio negando autorización para 
procesar a l Sr. González Fiori y  el d icta­
men de la comisión sobre los presupuestos 
de Puerto-Rico.

Se levan ta  la  sesión pública para reu­
nirse en sesión secreta el Congreso con 
objeto de tratar, según creemos, del pre­
supuesto de la  casa.

Eran las siete.

T e le g ra m a s .
P n r ís  1 7 .

Cám ara de los diputados.—Contestando 
á  una interpelación del Sr. Charmes, e l 
Sr. Challemel Lacour, ministro de R e la ­
ciones exteriores, declara que el gobierno 
no ha recibido todavía ninguna notic ia  
oficial sobre e l incidente de Tam atave. 
Añade que el alm irante francés P ierre, es 
un oficial superior, cuya prudencia igu a la  
á su energía, y que si tomó medidas fué 
porque las circunstancias lasjustificaban. 
El m inistro cree e l alm irante habrá se­
guido las instrucciones que recibió de no 
exc ita r las susceptibilidades de la  Gran 
B retaña.

El m inistro concluyó declarando que s i 
hubo algún grave error ó algún mal en ­
tendido, después de averiguarlo, el g o ­
bierno no vacilará  en cumplir con la  obti- 
gacion que le  impondrían un alto espíritu  
de justicia y  el interés de la  F rancia . 
(Aplausos).

Londres  17.

Cám ara de los Comunes.—El Sr. G lads- 
tone, contestando á  una interpelación d e l 
Sr. Northcote, dice que la relación de los  
administradores ingleses de! canal de Suez 
se distribuirá mañana con otros docu­
mentos, y  que el gobierno señalará dia 
para su discusión, tan pronto como se ha­
ya  discutido la  ley  de los terratenientes 
de Irlanda. . .

El Sr. Gladstone anuncia que e l gobier­
no inglés no ha recibido ninguna notic ia  
re la tiva  a l incidente de Tam atave, y que 
la  fraga ta  que tocó en M adagascar ha 
traído solamente noticias de los funerales 
del cónsul inglés en aquella ciudad.

Lon d res  t O  (por cable V igo ).

Cám ara de los Comunes.—El subsecre­
tario  de Negocios extranjeros, Fitz M auri- 
ce, pone en conocimiento de la Cám ara 
que el gobierno español ha impuesto tres  
aias de cuarentena á todos los buques
procedentes de Inglaterra.

El Sr. M orier dice que el sabado, a l re ­
cibirse la  noticia, protestó contra ella, 
no creyéndola justificada por razones sa ­
nitarias, y  sí ocasionada á grandes p er­
ju icios para los buques y  para e l co­
mercio.

Imp. á  cargo de Ginós Iniesta y  Medina. 
Menditábal, 22.
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SECCION DE ANUNCIOS
VAPORES-COBREOS R E I  M A R QUES DE CAMPO 

SERVICIO POSTAL DE U S  A S T IL L A S  Y  MÉJICO,
DEL BRASIL, LA  PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEA TRASATLÁNTICA Y  DIRECTA
DK BURDEOS A  PU ERTO -RICO , H A B A N A , L A S  A N T IL L A S  Y  MEJICO.

SALIDA L03 DIAS 15 DE CADA MES

directam ente para Santander, Coruña, V igo , Puerto-R ico, Habana, Progreso, Veracrnz

S Frontera de Tabasco, y  con trasbordo en Puerto R ico á  la  Habana, para Nuevitas, 
ibara, Santiago de Cuba, Santo Domingo, Puerto- Principo, La  Guayra, Puerto-Plata, 

A guad illa , Ponce, M ayagüez, K ingston, Santa M arta, Barranquilla, Sabanilla, Carta­
gena y  Colon.

LÍNEA F IL IP IN A .

ES.
SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA MES 

lo* puertos de Ccruña, V igo , Cádiz, Cartagena, Valencia , Barcelona, Port-Said, 
Aden, Pnnta de Gales, Singapoore y  Manila.

L Í N E A  T R A S A T L Á N T I C A  Y D I R E C T A
DB BURDEOS A L  BRASIL, L A  P L A T A  Y  E L  PACÍFICO .

SALIDA EL 1.° DE CADA MES

tomando ca rga  y  pasajeros de todas clases para Santander, Coruña, V igp , Lisboa, Cá­
d iz, Pernambuco, Babia, Rio-Janeiro, Montevideo, Buenos A ires, Valparaíso, Callao 

(L im a ) y  v iceversa.
P a ra  inform es en Madrid, ca lle  del Cid, oficinas del Excm o. Sr. Marqués de Campo.

COMPAÑIA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA  R E A L  CASA

GRAN MEDALLA DE ORO Y LA CRUZ DE L A  LEGION DE HONOR
PARA SU DIRECTOR

EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, TAPIOCA, TÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ
Depósito general: Mayor, 18 y 20.—Sucnrsal: Montera, 8, Madrid.
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1 GRAN SALON DE PERFL
i Se afoita corta v  r ;za 1 Gabinete reservado

Ti S "  para tea¿p i1 p0!o y lar  | barba*

A L C A L A ,  5 ,

ENTRESUELO.

JMERÍA.
Se confecciona toda 

clase de postizos.

A L C A L Á , E, E N T R E SU E L O .

BANCO ECONOMICO NACIONAL
CALLE DEL T U R C O. 13, D U P L IC A D O ,  M A D R ID .

C O N S T IT U C IO N  D E  C A P IT A L E S
POR MEDIO DE LOS

B i l le t e s  co m erc ia le s , o b lig a c io n e s  a m o i t iz s b le s , p a g a r é s  d e  c a p lta l l»
za c lu n  y  bonos d e  a lio r ro .

Operaciones de banca y  g iro.— Emisiones de valores.— Seguros.—Negociaciones in - 
mo v illa r ies.

P ID AN SE  PROSPECTOS.

LA  PROTECCION Y EL LIBRE-CAMBIO
ANTE LA  PRODUCCION NACIONAL.

Estudios económicos de actualidad por D. Torib io  T .  Caballero, oficial del cuerpo pe­
ricial de Aduanas.—Un tomo en 4 .0 de 290 páginas á cuatro pesetas.

U S  ADUANAS ESPAÑOLAS
Ensayo histórico de las mismas desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias por 

el mismo autor.— Un tomo en folio de 217 páginas, á  6  pesetas en toda España.
Los pedidos á D. Nicolás García Caballero, calle de Quintana, 23, 2.°, ó á la adminis­

tración de este periódico. En los pedidos de ?5 en adelante, grandes rebajas.

BAÑOS DE LOECHES
L A  M A R G A R IT A .

Este acreditado establecimiento estará abierto desde el i5 de Junio á i5 de Setiembre. 
Billetes para el coche á precios reducidos en la calle de Jardines, iS. Las aguas son salino- 
sulfatadas-sódico-magnesianas y han sido premiadas en varias exposiciones. Con ellas se 
obtienen curaciones rápidas y  prodigiosas. Son una especialidad reconocida  por los prin­
cipales facultativos de España y del extranjero para las escrófulas, herpes, reumatismo, 
desarreglos de la menstruación, infartos de la matriz, flujo blanco, debilidad y dolor de es­
tómago, y toda clase de llagas y  erisipelas. Esta agua se vende en botellas, para uso interno, 
á 4  rs. en Madrid, y en provincias á proporción. También se abonan cuatio cuartos por el 
casco, pero solo en Madrid. Es el purgante más barato, suave y eficaz para las enfermeda­
des dichas. Depósito central en España; Jardines, i5, bajo.— La venta en todas las farma­
cias y  droguerías.

El* ECO IWAGIONAI*
DIARIO POLITICO DE L A  MAÑANA.

R E D A C C IO N  -5T A D M IN IS T E A C IO N  : E3STC-AI41T-A.CI02?T , IO, BAJO D E R E C H A ,

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.° DE FEBRERO DE 1883.

En Madrid. .  .................................  1‘50 pesetas al mes.
Provincias...........................................  6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero............................15 idem al año.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10, bajo, derecha, y en las prin­
cipales librerías.
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